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§ 
DELEGADO DE HACIENDA. 

Una personalidad de méri­
to extraordinario viene a lion-
rar iioy nuestras columnas en 
ocasión de que en ellas apare­
cen muchos y valiosos elemen­
tos sobre los que se cimenta 
el porvenir administrativo de 
nuestra provincia, elementos 
que, cada cual en su distinta 
esfera, contribuye con la medi­
da de sus fuerzas a nivelar el 
déficit que indefectiblemente so 
brevendria en cuanto se vislum­
brara la más nimia dejación de 
sus respectivas obligaciones. 

Y esa personalidad con cuya 
presentación nos honramos, es, 
el recto y celoso Delegado de 
Hacienda de la provincia de Al­
mería, don Enrique Barrera. 

Durante el dilatado lapso de 
tiempo que lleva entre nosotros 
el funcionario que nos ocupa, 
no hemos tenido ocasión de 
vislumbrar el más leve motivo 
de queja en contra de cuantos 
de él dependen, ni menos de 
observar la más pequeña distrac 
ción por su parte en lo que res­
pecta a los importantes asuntos 

^ dimanantes de su superior auto-
•rraad.*"*'y^; 

Y eistó que para algunos a 
primera vista parecerá cosa sin 
importancia en razón a lo insos­
pechado del procedimiento, no 
lo es así para nosotros, que, 
durante largos años hubimos de 
batallar valientemente en de­
fensa de los intereses del Teso 
ro, a causa de la apatía, com­
plicidad y mala fé que constitu­
yó la norma oficial de muchos 
detestables funcionarios que en 
mala hora llegaron a regentar 
los destinos administrativos de 
nuestra preterida provincia. 

Pero desde que el señor Ba­
rrera tomó posesión de su car­
go, el panorama administrativo 
varió como por encanto. Ya no 
volvieron a escucharse las pro­
testas de los contribuyentes ex­
poliados por des;;prensivos re 
caudadores que después de 
acarrear la más negra ruina a 
numerosos hogares cargaban 

con el santo y la limosna como 
vulgarmente se dice, embolsán­
dose tranquilamente las cuan­
tiosas sumas que legítimamente 
pertenecían al Tesoro; no vol­
vimos a presenciar aquellas pre­
cipitadas fugas de estos aludí 
dos agentes, ni hubo razón ni 
motivo para la intervención de 
funcionarios dependientes del 
ministerio del ramo, quienes en 
continuadas visitas de inspec­
ción, cobraban las crecidas die 
tas reglamentarias, que eran un 
gravamen más sobre lo ya de­
fraudado y que nunca se había 
de recuperar. 

Ahora, todo marcha en núes 
tra Delegación de Hacienda, a 
las mil maravillas; funcionarios 
celosos del mejor desempeño 
de su cometido, solo atentos a 
coordinar la armonía entre los 
contribuyentes y el Erario pú­
blico constituyen la plantilla de 
aquella Casa, y todos a una se 
esfuerzan con noble emulación 
en obtener aplausos merecidos, 
a la inversa de aquellos otros 
que hubieron de salir a uña de 
caballo en virtud de vergonzo­
sos expedientes. 

Y ese orden, esa pulcritud, 
laboriosidad y celo, obra es, a 
no dudarlo, del ejemplo saluda­
ble dado por el actual Delega­
do señor Barrera, quien, sien­
do un compañero para sus su­
bordinados, jamás hizo deja­
ción de su autoridad en sus re­
laciones con el Tesoro y con 
el público. 

Recientemente, el señor Ba­
rrera ha sido felicitado por el 
ministerio del ramo, por su 
acertada actuación, con un alza 
de 75.000 pesetas, aproximnija-
mente, sobre anteriores recau­
daciones, en el mes pasado; co­
sa que viene a corroborar nues­
tro aserto, y a darnos motivo 
de júbilo, ya que no otra cosa 
podemos experimentar cuando 
contamos con un funcionario 
tan recto, ecuánime y celoso 
como el que nos ocupa. 
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PASANDO EL RATO 

¡Cómo está la Sociedad! 

Declaramos que tenemos predi­
lección por la plana de anuncios de 
un popular periódico. 

Las proposiciones que en ella 
aparecen diariamente, merecen con­
signarse por lo estrafalarias y atre­
vidas. 

Los buzones de los Continenta­
les admiten todo. 

En un solo número del colega 
aludido, fueron insertados los si­
guientes: 

«Caballero joven protegería se­
ñorita 200 pesetas mensuales» 

Advierten a continuación que 
quedan desechadas las «profesio­
nales», 

Esto de las profesionales tiene 
mucha miga. 

«Joven francés desea amistad ín­
tima con señora, señorita. No mun 
daña. 

El extranjero quiere una virtud. 
«Joven diecinueve años, reser­

vadísimo, desearía modestísima 
protección de señora o señorita». 

Con poco se contenta. 
¿Para qué la reserva? 
¿A cambio de qué? 
«Señorita veinticinco años, sir­

vienta, solicita préstamo de señor 
serio para cambio de vida». 

¿Si aspirará ser tanguista? 
«Joven de buena presencia, sitúa 

ciOn apuradísima, admite protec­
ción de señora, señorita o caballe­
ro Absoluta reserva». 

Este joven que empieza por anun 
ciar buena presencia, cualidad que 
no interesa a ningún caballero a 
quien pide protección, afirma que 
guardará at)soluta reserva. 

No comprendemos la «tostada». 
«Señora agraciada desea cono­

cer caballero tenga buena recomen 
dación, colocación decorosa» 

Por lo visto esa señora empieza 
por afirmar que es agraciada, lo 
cual siempre constituye un tanto 
para el caballero que la recomiende. 

«Señorita muy formal desea pro­
tección caballero. Nada chungo­
nes». 

Nu es mal sastre el que conoce 
el paño. 

La «chunga» no da para comer. 
«Joven alto cargo daría protec­

ción señorita o viuda joven, dán­
dole 500 pesetas mensuales>. 

¡Cuántas picarían! 
¡Un joven alto cargo!... 
Tal vez aviador. 
<Sefiorita sola ofrece habitación 

caballero, único huésped». 
iSola y pide un solo huésped! 
¡Lagarto! ¡Lagarto! 
«Caballero ¡oven, educado, dó­

cil, cariñoso solicita pequeña pro­
tección señora, señorita». 

¡Cariñoso y dócil! 
Un perrito faldero. 
«Necesito tarde habitación dis­

cretísima». 
Aquí sobran los comentarios. 

Por sabido se calla el sitrniflcado 
de ese anuncio. 

«Señor respetable desea gabine­
te señora sola, agraciada, gruesa». 

¡Bonita y gordal 
La quiere de buen año. 
Para habitar en gabinete no se 

comprende que la dueña tenga que 
ser gruesa. Misterios del organis­
mo y caprichos inexplicables. 

«Joven distinguido, culto, discre­
to desea urgentemente habitación 
dormir, casa señora joven sola». 

Bueno, bueno, bueno. 
Para dormir no es necesaria la 

discrccción ni tampoco que la pa-
trona sea joven y sola 

Lo dicho. 
¡Cómo está la Sociedad!. 

E. VICIAN A T VICIAHA 
SALÓN EXPOSICIÓN DE LOS AUTOMÓVILES 

Fíat, RÍO, Hupmóvil, Overland, y Chrysler. 

BOULEVARD, 56 DUPLICADO. 

AUTO-GARAGE ..VICTORIA 
t < 

Malectn de Torres Campos, Núm. 3. - Almeria. 
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Muchas son, en nuestra capi­
tal, las casas dedicadas a láven­
la y representación de autos; 
muchas, las que, a son de bom­
bo y platillo, pretenden ser las 
primeras entre sus similares, 
aunque como es ratnral no es 
fácil que lo consigan por más 
que pongan de su parte; y una, 
sola y exclusivamente UhlA, la 
que, condensa en sí todas las 
cualidades inherentes a un esta­
blecimiento de la índole de los, 
a que nos reíerimos. puesto que 
para nada absolutamente sirven 
los reclamos y anuncios, si el 
público, que es el supremo juez, 
no dicta su fallo inspirado en la 
verdad de lo que se le promete, 
y que él mismo compruebe, con 
testimonios indubitables a la 
vista. 

Hacía falta, sin embargo, que 
una personalidad documentada 
en la materia y con capital sa­
neado y suficiente para arros­
trar las Oiúltiples coiitiujiencras 
preliminares ineludibles a esta 
clase de asuntos, se atreviera a 
invertir sus energías y sus reco­
nocidas influencia» en beneficio 
del negocio, para que la ins-
tiutción de una verdadera Expo­
sición de ventas de Automóviles 
fuera un hecho; esa personali­
dad que en buena hora surgiera, 
ese hombre capaz de exponer 
un cuantoso capital sin temor al 
fracaso y con la valentía del que 
solo se inspira en la lealtad y la 
buena fó, no podía ser otro que 
el acaudalado comerciante alme 
ríense don Esteban Viciana y 
Viciana. 

Iniciada la referida Exposi­
ción, comenzó nuestro presenta­
do su acertado negocio sobre la 
base de la representación de la 
marca «Ford» a la que dio tal 
renombre y consiguió tal impul­
so en las ventas que en poco 
tiempo hubo de realizar nume­
rosas transacciones, las q u e 
acreditaron al señor Viciana 
como persona competentisima 
en esta clase de negocios. 

Posteriormente, considerando 
que la marca de referencia, si 
bien de una aceptación general, 
no reunía en sí aquellas cualida- i 
des de lujo y precio que las í 
exigencias del mercado deman- ^ 
4aban. asumió la representación 
general para nuestra plaza y 
provincia de marcas tan renom­
bradas como las Buick, Citroen 
Berliet y Do.lge de cuyas mar­
cas realizó prodigiosas venta» 
durante todo el año 1925. 

Pero no estaba aún contento 
el señor Viciana con que su ca­
sa ocupara el número uno entre 
las dedicadas a las ventas de 
autos. Su pericia, adquirida a 
costa de incesantes estudios so­
bre el terreno, le indujeron a 
dar un paso nuevo más, en lo 
que al negocio que nos ocupa se 
refiere, paso agigantado que t«-
vo por norma aumentar su ex­
traordinaria cartera de ventas 
consiguiendo al mismo tiempo 
\As repr^stírtati^Tits"(te tes-nmrs-" -
cas de automóviles qne se lleva­
ran la palma en cuantas carre> 
ras y concursos tomaran parte-
marcas que como las Píat. Rio» 
(Coches y Camiones). Hu¿m6vU 
Overland, y Chryslar, con¿ 
tituyeo hoy en día el colmo de la 
perfección automovilista, no so-
lamente por su indiscutible per­
fección y seguridad sino tam­
bién por sus condiciones de lujo 
velocidades asombrosas a desa­
rrollar, y lo que es más digno de 
tener en cuenta, la economía en 
los precios y facilidades para la 
adquisición que es la norma de­
sarrollada por nuestro presen 
tado. 

La magnifica expsición insta­
lada en el núm. 56 (Dpdo.) del 
Boulevard. junto con el Auto-
Garaje «Victoria» y Taller de 
reparaciones que en el núm. 3 
del Malecón de Torres Campos 
posee el señor Viciana. comple­
mentan la razón de ser de un ne 
godo, que como ya tenemos ma 
nifestadono admite competen-

I cias ni similaridades en Almería 
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Almería.—Vista parcial. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Defensa, La. Periódico Independiente (Almería). 31/1/1927, p. 1


